
Fundamentos doctrinarios de 
la extradición 

Renato Valdivia Aliaga 

(Tesis de Bachiller sustentada en di­
ciembre de 1986 ante los Ores. Fran­
cisco Eguiguren, Marcial Rubio y Miguel 
de Althaus. Sobresaliente)_ 

La tesis aborda el tema de la ex­
tradición, combinando el análisis 
exegético de la legislación peruana 
(y del proyecto de ley en actual trá­
mite) con el campo de los tratados 
y los aspectos históricos de la ins­
titución. 

Parte de definir a la extradición 
como "una acción internacional 
ejercida por un Estado, destinada a 
solicitar o entregar a otro Estado, 
un individuo delincuente para su 
juzgamiento o para el cumplimien­
to de una condena". (p. 4). A su me 
que contiene dos elementos esen­
ciales en su fundamento: la instau­
ración de la justicia y la persecu­
ción del delito (como acto trans­
gresor de la norma y la paz social), 
ensamblados con la reafirmación 
del principio de cooperación inter­
nacional. 

Hace luego una revisión de la 
historia de la extradición, some­
tiendo a crítica las opiniones que 
afirman su origen en la antigüe­
dad. Para el autor, "los primeros 
que plantearon principios doctri­
narios acerca de este importante 
instituto fueron pensadores como 
Bodin, Budero, Cocejo y, particu­
larmente, Gracia en su obra "De 
Juri Belli ae Pacia", quienes sostu­
vieron que el Estado que deniega 
la entrega de un delincuente se ha­
ce cómplice de su acción delicti-

va", (p. 89). Concluye esta parte 
señalando que, en su concepto, 
los antecedentes propiamente di­
chos de la aparición de la figura 
de la Extradición, se hallan en los 
siglos XVIII y XIX. 

La tesis aborda el estudio de 
diversas fuentes documentales, es­
casamente utilizadas en nuestro me­
dio, y cuenta con un apéndice en el 
que consta lo siguiente: lista de 
Convenios Bilaterales vigentes sobre 
la extradición; lista de convenios 
multilaterales sobre el mismo tema; 
texto del Tratado de Extradición 
entre Perú y España (denunciado 
por el Perú); y, texto del tratado de 
extradición entre Chile y el Perú. 

El contenido de la tesis, y las 
fuentes que suministra, la hacen un 
trabajo indispensable para quienes 
se hallan interesados en el tema de 
la Extradición desde el punto de 
vista jurídico. (Marcial Rubio Co­
rrea). 

El carácter social del 
contrato en el Código 

Civil de 1984 

Cosme Nalvarte Ruiz 

(Tesis de Bachiller sustentada en julio 
de 1986 ante los Drs. Manuel de la Puen­
te, Jorge Muñiz y Humberto Jara. Sobre­
saliente). 

Una de las buenas costumbres 
del quehacer académico es el elogio 
merecido al esfuerzo intelectual. En 
el caso de la Tesis del Bachiller Cos­
me Nalvarte Ruiz el ejercicio de esa 
costumbre se hace imprescindible. 
Por varias razones su investigación 
merece un cálido elogio. 
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Reseña de Tesis 

Un primer aspecto que asoma 
de inmediato es la amplitud del tra­
bajo. No por el número de sus pá­
ginas que alcanzan a 352, sino por 
la revisión de diversos temas que 
van desde la ubicación del contrato 
en la ciencia del Derecho hasta las 
instituciones contractuales correcti­
vas de la desigualdad (contrato por 
adhesión, cláusulas generales de 
contratación, excesiva onerosidad 
de kl prestación y la lesión) pasando 
por la autonomía de la voluntad y 
la obligatoriedad del Contrato en el 
Código Civil de 1984. Abordar esa 
variedad de temas y dedicarse a in­
vestigar con rigor y acierto cada una 
de las figuras mencionadas, demues­
tra una férrea _voluntad de investi­
gador que no le huye al esfuerzo. 

La lectura de la tesis permite 
afirmar que los argumentos que se 
plantean a lo largo de ella se sostie­
nen en dos elementos sustanciales: 
una amplitud de lecturas sólidas y 
una reflexión interesante. 

El autor parte de una premisa 
fundamental: el contrato es una es­
tructura que procura la satisfacción 
de las necesidades sociales. Desde 

. que el hombre se organiza en comu-
nidades -por muy primitivas que 
éstas sean- existe la necesidad de 
conciliar el interés individual con el 
interés colectivo. El instrumento 
para tal finalidad, sostiene el autor, 
es el contrato. Pero no el contrato 
entendido así en forma tan genéri­
ca, tan simplista, sino que ese con­
trato va unido o responde a una fi­
losofía determinada. El pensamien­
to que guía a una sociedad en un 
momento histórico determinado es 
el que influye o determina la con­
cepción contractual. Así, sostiene 
Nalvarte, la doctrina liberal, por 
ejemplo, es la que ha sido la más en-

TMmis 7 



fática en marcar las pautas que han 
influenciado enormemente en las 
reglas de los contratos y, por ende, 
en la contratación. Lo cual es cier· 
to. El respeto a la palabra empeña­
da, la necesidad de un sistema so­
cial estable, la irrestricta l;bertad 
de las partes contratantes y el re­
chazo a cualquier intervención del 
Estado o si se quiere más que in­
tervención, intromisión del Estado, 
han sido los pilares en base a los 
cuales se estableció todo un órden 
que marcó las rutas de las relacio­
nes sociales, económicas y, por cier­
to, jurídicas. 

El famoso principio liberal del 
"Laissez faire, Laissez passer" ha si­
do inocultablemente la causa efi­
ciente de la reglamentación contrac­
tual contenida en la mayoría, sino 
la totalidad, de los Códigos Civiles 
Occidentales. La formulación libe­
ral es impugnada por el autor ori­
ginando así un mérito notorio de su 
Tesis: discutir, atacar una larga y 
arraigada tradición por considerar 
que los principios liberales son en 
la actualidad ineficientes para resol­
ver situaciones de injusticia. 

Ahora. bien, no basta, como es 
obvio, vislumbrar el problema, im­
porta más bien y sobremanera pos­
tular una solución, la misma que, en 
opinión del autor, debe tener en 
cuenta dos aspectos de suma impor­
tancia: una serena reflexión del le­
gislador respecto a las normas que 
debe incorporar al sistema jurídi­
co -positivo y una definida opción 
acerca de la filosofía a seguir. 

Para Nalvarte "es innegable que 
hoy en día, existe una tendencia ha­
cia la socialización del contrato, sea 
en lo que atañe a los contratos más 
modestos como a los más comple­
jos. El fenómeno de la socialización 
del contrato es una tendencia que 
se manifiesta en una activa interven­
ción del Estado que busca que el 
Derecho sea un instrumento de paz 
y que constituye el mejor método 
posible de autocomposición de inte­
reses distintos". Basado en esta 
constatación postula la tesis de que 
el nuevo Código Civil peruano ha 
consagrado en sus reglas contractua­
les la función social del contrato. 
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El argumento tiene un énfasis 
discutible porque no se puede afir­
mar, lamentablemente, que nuest~o 
Código Civil se haya adscrito clara­
mente a una línea de pensamiento 
social. Ha tenido tantos autores par­
ciales y tan heterogéneos y tan ale­
jados de una preocupación ontoló­
gica que carece de un pensamiento 
y un postulado filosófico. 

Sin embargo, el argumento de 
Nalvarte, discutible por lo enfáti­
co, en alguna medida es cierto, si 
se revisan las novedosas reglas con· 
tractuales incorporadas a nuestro 
Código. En ese aspecto el Código 
del 84 tiene una valiosísima cuota 
de modernidad que el Maestro Ma­
nuel de la Puente y Lavalle intro­
dujo gracias a la actualidad de sus 
estudios, a la creatividad de sus re­
flexiones y a la amplitud de su pen­
samiento. 

Para Cosme Nalvarte la función 
social del contrato aparece en el tra­
tamiento exhaustivo de la autono­
mía de la voluntad, que si bien es 
respetada en sus dos manifestacio­
nes de libertad contractual y liber· 
tad de contratar, es también simul­
táneamente limitada en atención al 
interés social. Asimismo, el concep­
to de orden público asoma con un 
énfasis imperativo mayor en aras de 
que la ley establezca un equilibrio 
contractual que quizá los contra­
tantes no habrían llegado a estable­
cer debido a su desigualdad patri­
monial. Igualmente, los monopolios 
han recibido parámetros normativos 
a raíz de haberse legislado por vez 
primera el contrato por adhesión y 
las cláusulas generales de contrata­
ción para lograr "la provisión de 
bienes y servicios bajo términos jus­
tos". 

Hasta aquí el presente comen­
tario podría sugerir que se trata de 
una Tesis de Teoría General del De­
recho. No es verdad. Y no quere­
mos dejar esa impresión. Sobre to­
do porque podría quedar oculto 
uno de los aspectos más interesan· 
tes de la investigación de Cosme 
Nalvarte. Si bien parte de una pre­
misa que podría sugerir una especu­
lación meramente Teórica, incluso 
con algún corte filosófico, no ingre· 
sa en ese terreno. Por el contrario, 
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su hipótesis es un telón de fondo, 
sobre el cual desarrolla un análisis 
detallado, a la luz de la doctrina y 
la ley, de las diversas instituciones 
ya mencionadas; de modo que se 
trata de un texto en el cual se pue­
de encontrar un estudio sobre Con­
tratos en una vertiente doctrina -
positivista. 

En líneas finales queremos de­
cir q~_;e hemos resaltado los méritos 
de la investigación de Cosme Nal­
varte R uiz. Probablemente tenga 
deméritos como toda producción 
intelectual. Del conjunto de virtu­
des y defectos se encargarán quie­
nes accedan a la lectura de la Tesis; 
lectura que esperamos haber moti­
vado porque creemos, al igual que 
el Sr. Nalvarte, que "el paso de un 
estudiante de Derecho por una Uni­
versidad, debe tener en cuenta que 
las ciencias jurídicas no sólo son la 
preocupación por el aspecto técni­
co de la normatividad positiva, el 
Derecho es también una reflexión 
sobre los problemas sociales, una 
creación que trasciende". 

Un comentario adicional. Si lo 
expuesto a lo largo de esta nota no 
llegase a convencer a una curiosa es­
pecie aparecida en los claustros uni­
versitarios y a la cual podríamos ca­
lificar como "los aficionados al ar­
gumento de autoridad", hacemos 
saber que en el Jurado existió una­
nimidad para otorgar el calificativo 
de sobresaliente. ( Humberto Jara) 

El contrato de locación 
de obra frente al Derecho 

Civil y al Derecho del Trabajo 

Wilfredo Sanguineti 

Tesis de Bachiller sustentada en 
diciembre de 1986 ante los Drs. 
Javier Neves, Manuel de la Puente y 
Mario Paseo. Sobresaliente. 

Al publicarse el proyecto del 
nuevo Código Civil, se pudo cono· 
cer que contenía disposiciones 
reguladoras del contrato de trabajo 
(que en verdad se limitaban a defi­
nirlo y remitir su normación a la ra­
ma jurídica correspondiente), así 
como de otros contratos de presta-



ciones de servicios, tales como la 
locación de servicios y el contrato 
de obra. 

A partir de entonces, se suscitó 
un debate entre los laboralistas, del 
que se extrajeron sustancialmente 
dos conclusiones: 1) que la inclu­
sión del contrato de trabajo en el 
Código Civil era inapropiada, dada 
la incuestiu;1able autonomía del 
área laboral respecto de la civil, y 2) 
que la fórmula genérica con que se 
había definido el contrato de lo· 
cación de servicios, abría la posibi· 
lidad de utilizaciones fraudulentas 
de dicha figura para esconder 
verdaderos vínculos laborales. 
Como resultado de este debate, los 
autores de este proyecto eliminaron 
la mención al contrato de traba· 
jo, pero no introdujeron ninguna 
precisión adicional que permitiera 
evitar el uso indebido del contrato 
de locación de servicios. E 1 1 ímite 
fundamental entre una y otra figura 
quedó fijado en el concepto de 
subordinación (poder de mando del 
empleador con el correlativo deber 
de obediencia del trabajador), que 
integra el contrato laboral pero no el 
civil, y no deja de ofrecer dificul· 
tades en su aplicación a la casuísti­
ca. En todo caso, en el menciona­
do debate no se objetó la existencia 
misma del contrato de locación de 
servicios. 

En el marco de estos he­
chos, Wilfredo Sanguineti empren· 
dió una rigurosa investigación que 
ha culminado en el trabajo que le 
ha servido para optar el bachillera­
to. Al término de su minucioso 
estudio ha podido comprobar la 
existencia de dos modelos en esta 
materia, denominadas por él: 1) 

"modelo legislativo francés" y 
2) "modelo doctrinario alemán". El 
primero, con antecedentes en el 
derecho romano, establece una 
identidad entre el contenido de la 
promesa de trabajo y el tipo de 
vínculo entre los sujetos, de modo 
tal que si se ofrece la actividad ha­
brá siempre subordinación y si se 
ofrece un resultado habrá autono­
mía. El segundo, en cambio, admite 
una variante en esta regla: es posi­
ble que ofreciéndose la actividad 
haya sin embargo autonomía. Tal es 
el caso del llamado contrato de 

servicios no dependientes. En el 
sistema francés, en consecuencia, 
hay sólo contratos de trabajo, de un 
lado, y de obra, del otro. En el 
alemán, además de éstos, hay un 
tercero denominado como hemos 
mencionado, situado como el de 
obra, también en el ámbito civil. 
Nuestro Código Civil vigente acoge 
este último modelo. 

Wilfredo Sanguineti no se ha 
limitado a indagar por el origen 
histórico de estas diversas figuras 
contractuales y su recepción por el 
derecho contemporáneo, particu­
larmente por el nuestro, lo que de 
por sí hubiera constituido un apor­
te valioso de su trabajo, sino que 
con una fundamentación sumamen­
te sólida ha cuestionado el modelo 
alemán y por ende el nuestro. Su 
estudio brinda importantísimos ele­
mentos para una extraordinaria 
clarificación de esta materia tras­
cendental dentro del Derecho del 
Trabajo. 

En cuanto a su metodología, la 
Tesis que comento está elaborada 
en una perspectiva fundamental­
mente doctrinal, habiendo revisado 
detenida y críticamente el pensa­
miento jurídico de los más impor­
tantes autores laboralistas y civi­
listas que se pronuncian sobre 
este campo, desde ópticas di­
vergentes. El trabajo de Wilfre­
do Sanguineti, sin embargo, toma 
los conceptos que brindan dichos 
autores para construir a partir de 
ellos su propia elaboración teórica 
sobre la materia, lo que propor­
ciona a su Tesis un elevadísimo 
nivel de creatividad personal. 

Considero no incurrir en exa­
geración si destaco la excelencia 
académica de este trabajo, que 
desde mi punto de vista está desti­
nado a constituí rse en una obra de 
importancia en nuestro medio jurí­
dico, incluso fuera del ámbito 
estrictamente universitario. Su ya 
decidida próxima publicación va a 
contribuir indudablemente a ello. 
(Javier Neves Mujica) 
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El contrato de participación 

Tesis de Bachiller sustentada en Setiem­
bre de 1986 ante los Drs. Carlos Cárde­
nas César Luna-Victoria y Humberto Ja­
ra. Sobresaliente. 

Bruno Olcese Chepote 

Al recibir la tesis tuve una 
grata impresión. El trabajo tra­
taba de llenar un vacío impor­
tante en los asuntos de Dere­
cho Mercantil. El contrato de 
participación ha sido poco tra· 
tado y, en la práctica, muy maltra· 
tado por los usuarios. Utilizando las 
mismas palabras del señor Olcese, 
" ... el carácter usualmente oculto 
de este contrato y, por ende, la 
falta de publicidad del mismo (ha 
determinado que) las partes lo 
utilicen y regulen sus relacio­
nes de acuerdo a sus propias con­
veniencias, sin reparar siquiera en 
saber si el acto jurídico que han 
celebrado es un simple contrato 
mercantil o si, por el contrario, han 
formado una sociedad o asociación 
con capacidad propia, distinta a 
sus integrantes ... ". 

El trabajo no sólo se presenta­
ba interesante, sino también muy 
audaz. Desde la misma introduc­
ción, el señor Olcese se planteaba 
un reto muy presuntuoso: " ... es 
precisamente eso lo que busco con 
esta tesis: realizar un estudio doc­
trinario sobre la integridad de la ins­
titución que pueda servir eventual­
mente como texto de consulta ... ". 
Admito que la pretensión, tan de 
inicio, me pareció excesiva. Sin em­
bargo, conforme adelantaba la lec­
tura del trabajo, me iba convencien­
do que el objetivo propuesto se rea­
lizaba. La impresión quedó total­
mente confirmada en la sustenta­
ción. La calificación de sobresalien­
te hace justicia al trabajo. 

Efectivamente, el trabajo del 
señor Olcese constituye un texto 
de consulta para quien quiera pro­
fundizar el conocimiento del con­
trato de participación (la llamada 
"Asociación en Participación" de 
n·1estra Ley General de Socieda­
d es). En mi opinión, el trabajo tiene 
dos grandes virtudes. En primer lu­
gar, plantea con mucho acierto que 
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el contrato debe formar parte del 
tratamiento de los contratos en el 
Código de Comercio y no ser trata­
do dentro de la Ley General de So­
ciedades. En segundo lugar, analiza 
en profundidad todas las caracte­
rísticas contractuales de la Institu­
ción, superando largamente el de­
ficiente tratamiento que actualmen­
te tiene en la Ley General de So­
ciedades. 

Para el señor Olcese, cosa que 
comparto plenamente, el contrato 
de participación es uno con presta­
ciones recíprocas, oneroso, consen­
sual, no formal y de naturaleza 
mercantil. Precisa que la relación 
de las partes genera un v1'nculo es­
trictamente obligacional y no un 
ente social (persona jurídica) dis­
tinto a los contratantes. 

Propone un cambio de deno­
minación al asociante y al asociado 
designados así actualmente en la 
Ley General de Sociedades, sugirien­
do se les denomine Administrador 
Y_ Partícipe, respectivamente. Man­
tiene la idea que la gestión de ne­
gocio corresponde exclusivamente 
al administrador y que, en tal vir­
tud, es el único que adquiere dere­
chos Y asume obligaciones frente a 
terceros, siendo esta responsabili­
dad ilimitada. En la complejidad del 
análisis, evalúa la posibilidad de la 
existencia de pluralidad de adminis­
tradores y partícipes. 

Indica con claridad que la obli­
gación de los partícipes es el aporte 
de recursos para ejecutar el negocio 
Y que esta transferencia debe ser en 
propiedad, con excepción de las 
prestaciones consistentes en los de­
rechos de uso o usufructo. Coinci­
dente con la idea que el contrato no 
forma una persona jurídica, conclu­
ye en que todos los aportes transfe­
ridos no constituyen tampoco un 
fondo social, admitiendo sin embar­
go, la posibilidad que se cree un ré-

Thémis 7 

gimen de co-propiedad entre los di­
versos administradores. 

Desarrolla extensamente las re­
laciones entre administradores y 
partícipes, reconoÚendo a estos úl­
timos los derechos de información 
que les permita examinar las cuen·· 
tas del administrador. En esta mis­
ma lógica del análisis de las carac­
terísticas contractuales, concluye 
en que es aplicable al contrato de 
participación, en forma supletoria, 
las normas que regulan los contra­
tos civiles mas que aquellas otras 
que regulan las diversas formas 
societarias. (César Luna-Victoria 
León) 

El subcontrato 

María Ana Brigneti Suito 

Tesis de Bachiller sustentada en 
enero de 1987 ante los Drs. Jorge 
Muñiz, Humberto Jara y Jack Bi­
gio. Sobresaliente. 

La investigación efectuada por 
María Ana Brigneti se origina en la 
ausencia de normas especificas so­
bre el subcontrato. A partir de esa 
motivación organiza su investiga­
ción en tres capítulos. El primero 
denominado Generalidades, contie­
ne la terminologla, el concepto y la 
naturaleza jurídica del subcontrato; 
el segundo, titulado el ámbito del 
subcontrato, estudia el objeto, el 
contenido, las características, las re­
laciones y la utilidad práctica del 
subcontrato. Por último, el tercer 
capítulo presenta las aplicaciones 
particulares del subcontrato en la 
legislación peruana (subarrenda­
miento, subcontrato de obra, sub­
mandato, subdepósito y subcomo­
dato). 
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La investigación tiene una vir­
tud central: se ocupa de una figura 
que no ha sido mayormente estu­
diada y que por lo mismo al carecer 
de material bibliográfico obliga a 
una creatividad mayor. 

La autora sostiene que no es 
correcta la postura de quienes sosla­
yan al subcontrato por considerarlo 
una figura dependiente y derivada 
de otra llamada contrato base. Para 
ella "las recientes necesidades de la 
vida económica moderna requieren 
que a través de figuras como el 
subcontrato se posibilite la transfe­
rencia de derechos y obligaciones a 
terceras personas, con la particula­
ridad en este caso que los contra· 
tantes originarios que queden des­
vinculados de sus respectivos con­
tratos tal como ocurre en la cesión 
de contratos". 

Por lo mismo postula la conve­
niencia de reformular nuestro siste­
ma actual incorporando al subcon· 
trado en un título específico del li­
bro VIl, Sección Primera, Contra· 
tos en General, de nuestro Código 
Civil. 

Algún autor ha dicho que "ca· 
da libro contiene su contralibro". 
La frase es aplicable a la tesis de 
Maria Ana Brigneti. Particularmen­
te consideramos que el subcontrato 
no requiere regulación específica. Si 
un Código se ocupara de todas las 
relaciones subsidiarias tendrlamos 
una suerte de Código infinito. Cree­
mos que la causa que anima su in­
vestigación es buena pero sus razo­
nes no persuaden tanto. 

Sin embargo, observaciones 
aparte, debe quedar constancia de 
que se trata de una investigación in­
teresante, planteada con acierto y 
que denota un trabajo efectuado 
con dedicación y cuyos aportes 
pueden revisar los interesados en la 
materia. (Humberto Jara) 
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